La Venida del Espíritu Santo: Pentecostés
Jesús había completado su misión en la tierra y había vuelto al cielo.

Los discípulos permanecían en Jerusalén rezando para que viniera el Espíritu Santo y les convirtiera en hombres sabios y valientes.

Y entonces se realizó lo esperado en la fiesta de Pentecostés.  Con motivo de esta fiesta había mucha gente en Jerusalén que había llegado de todas partes para celebrar la fiesta y ofrecer sacrificios en el templo. Las calles estaban abarrotadas de gente.

De repente todo el mundo se detuvo sobrecogido por el pánico, pues se había percibido algo muy extraño. Era como un ruido fuerte, como hace un huracán violento; pero el caso era que no soplaba ni una pizca de viento. Aquel ruido procedía de una casa.

“¿Qué es eso?” – se preguntaban alarmadas las gentes.

Y corrieron hacia la casa, impulsados por la curiosidad.

Entonces contemplaron que dentro de la casa estaban los discípulos, que se habían reunido para orar. Y todos tenían sobre sus cabezas una cosa parecida a unas llamas, como lenguas de fuego. Pero no eran de fuego, porque no quemaban y se les veía a todos muy contentos. Hasta se oían sus exclamaciones de alegría. Y es que el Espíritu Santo, que Jesús había prometido, acababa de entrar en sus corazones.

Muy pronto de hizo el silencio en la casa y Pedro, aquel que había sido tan cobarde, negando 3 veces a Jesús, se puso a hablar.

Ahora ya no tenía miedo. ¡Cómo había cambiado!

Y dijo: “¿Sabéis lo que acaba de ocurrir aquí? Pues que Jesús acaba de enviarnos el Espíritu Santo. Jesús no se quedó enterrado en el sepulcro y ha resucitado. Nosotros le hemos visto. Ahora, ya está en el cielo y desde allí nos ha enviado el Espíritu Santo.”

Y gritaban: “¿Qué debemos hacer?”
Pedro contestó: “Rogad a Dios que os perdone. Amad a Jesús y bautizaos. Entonces recobraréis el bienestar y la alegría.”

La fiesta de Pentecostés fue estupenda ese año en Jerusalén porque muchas personas fueron bautizadas por los discípulos.

¡Jesús les había devuelto la alegría!  

